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CAPÍTULO PHIMERO .

./)(¡. 14patria del bienaventw/ado Salb Amaro,' sasüos ejercicios tI';�

que S� ocupaba; deseos que siempre t1.U)O de »e» el Paraiso '.l�1;1·�

�ra1u'Û, y como una voz; le acisá de lo que debia de hacer }Jiwa tmt··
$<kJui'rlo, '!lIa que le aconteció m unas islas desconocidas,

En una de las mayores ciudades del Asia habla un noble y po­
deroso manoebo llamado Amaro, cuyo nombre le fué puesto pOl'
revelacion del cielo, el cual era temeroso de Dios y guardabn 108
sentos mandamientos. La mayor parte de SIlS caudales y rentas
las distribuía entro viudas, huérfanas y mendigos, socorriéndolos
:á todos con mucho "mor y caridad. Hospedaba en sucasa á todos
log peregrines que por aquella dudad pasní.an , á los que regala­
ba y agasajaba con singular cuidado y diligencia, COll lo que se

estendíö tanto la fama de su mucha caridad, que muy poeos días
estaba su casu sin huérfanos, pobres y pOl'ogr'in08; con estos tra­
taba Amaro largamente. de sus peregrinaciones, ú qué iban ö de
dónde venían, y à todos preguntaba con mucho cuidado si sa­
bian ó habían oído decir hacia qué parte estaba el Paraíso Terre­
nal; á cuya pregunta. ninguno le. satísûzo, porque todos 10 igno­
raban.
Era Amaro, como se ha dicho, varen do muy santa vida ymuy

dado á la penitenoia y oraciou, en la cual incesantemente pedía
ti. Dios le concediese la grucíu do ver el Paralso Terrenal au tes de

mor�l'. Oyó pios SW3 ruegos, :ro una noche es�ando arrobado ell ,;,,�;;g,\îB14,Ji"'
oración, ayo una. voz que le dIJO: «Amaro, deja tu casa, vete al ..e:
pl:e�·to, éntrate en una nave, dt'i.lala ir por donde la Ptovidellci3ei�;.,')\' v' ,;p
Divina la lleve, y verás lo qlle deseas.sVuelto en sí Amaro, eJ1:�'/L'

tr,I'iJ
.c:.:¡
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terado de iL <l ce la voz le prevenía, con muchas lágrimas y hu­
mildes af'ect?s, dijo: Padre, Señor y Criador mio, mil graèias os

dO,Y por el singular favor que O" habéis dignado hacer á una vil
criatura como yo; coneededme, Señor, ves lo gue tan to deseo si
88 para honra y gloria vuestra.

'

Al dia.siguiente dio principio Amaro á repartir entre los pobres
y desvalidos todos sus caudales, reservando para sí solamente lo
(lue le pareció suficiente parol emprender su navegacion, yal ter­
cero dia saltó de su casa acompañado de dos criados y cuatro
amigos, todos de muy ejemplar vida, á los que habiéndoles con­
tado su determinacion se conformaron en acompañarle; y habien­
do llegado al puerto mis inmediato, compró Amaro una buena
embareaoiou, la cual mando abastecer de todo lo necesario, y he­
eho que fué, se entraron en ella, soltando las velas, sin mas rum­
bo que el que el viento le daba. Navegaron veinte días con sus

noches, al cabo de los cuales descubrieron una isla llamada la
Desierta, por teuer una sola poblacion en mas de ciento ciucuen­
ta leguas de circunferencia. Era esta isla muy hermosa y abun­
dantísíma de sabrosas frutas, en la cual había mi-chos y muy.
feroces animales. Los pocos hombres que la habitaban eran feos
de rostro y muy crueles, y las mujeres hermosas y no tan mal
intencionadas. Saltaron en tierra con elmotivo de tornar algunos
víveres, y aquella noche estando Amaro y sus compañeros sen­

tados en el ríbal del mar, oyeron una voz que les dijo: «Amaro,
sal de esta tierra que Dios maldijo por los muchos pecados que en

ella se cometen.» Luego que Amaro oyó la voz, sin esperar á to­
mar la pzovísicn que necesitaba, se entrö con sus compañeros en

la ernbaecacion, ''j soltando las velas siguieron por donde el vien­
to los llevaba At día siguiente pasaron el mar Rojo, por donde
guió Dios á los de Israel cuando el rey Faraón y sus tropas les
perseguian. Cinco dias navegaron sin ver mas que cielo y agua,
y á media noche se hallaron cerca de tierra, Ia cual apenas divi­
saban por ser la noche muy oscura; pero habiendo amanecido
descubrieron una hermosa y vistosa isla, á la cual "o llegaron y
saltando en tierra se informwon que aquella isla, era llamada

Fuen-ClarajIa cual estnb t poblada de muchas gentes Je buenos
sentimientos y muy o.rritativas, con cuya noticia pasaron ade­
lante y fueron bien recibidos por 811" moradorea..Ios cuales les
dieron cuantos vi veres necesitaban sin recibir por ello dinero

alguno. Era esta tierra la mas hermosa y fértil ¡q\le entendí­
miento humano puede imaginar, y sus moradores no padecían



-5-

enfermedad alguna; vivian todos mas cie ciento ciencuenta años,
y aun con estas edades estaban sanos. y robustos.

Ocho días estuvieron en: aquella isla, y hubieran estado más
fi. no haberse llegado á Amaro una santa mujer que le dijo: «Ama-
1'0, yo sé muy bien á qué fin se dirige tu navegacion, y también
sé que si te detienes mas, cuando quieras salir no te ban de se­

gnir tus com pañeros, aficionados á la hermosura, abundancia y
deleítes de esta tierra, por lo que te aconsejo no te detengas más.»

OAIlITULO II.
,

Sale et santo de la isla de Fuen-Clara s�1ulenclo su navc!Ja(':l(»�:
dirí{1esf! incautamente á los mares lw/ados) rie donde no lmldera
salido 8'¿ mila(j1'osarnente no le hubiera favorecido el cielo.

¡\tento estuvo Amaro {t lo que aquella santa muj er le dijo, y to­
mando su consejo, al dia siguiente sè dieron á la vela, y nave­

garou mucho tiem po sin saber hacia dónde iban, ní en qué clima
se hallaban, esperimeutando unos frics muy intensos, con cuyo
motivo ya desmayabau en el nnimo los compañeros de Amaro;
mas este Call entera confianza en su Dios y Señor. les esforzaba,
exhortándolos à que tuvieran confianza en Dios y esperaran en

su divina. misericordia los sacarla á puerto seguro. Eu estas aflic­
ciones estaban los compañeros del buen Amaro, cuando Ulla roa­

ñaua ul romper el día repararon que á poco más de Inedia legua
estaban seis embarcaciones paradas, las que parecía estar todas
ancladas po I'. el poco movimiento que tenían. Alegres con .este
descubrimien tú, y pensando que aquellas embarcaciones estaban
cerca de tierra.œuderezaron hacia ellas, y hallandose como á dos
tiros de fusil autes de llegar, notaron que su embarcacíon anda­
ba poco 6 nada, DO obstante de ser el viento fuerte; miraron al
agua y TlOtUl'OD que toda estaba cuajada, y que cuanto más se
acercaban á las naves mas trabada y helada estaba eJ .agua, y
queriendo volver atrás, IlQ les fué posible, pues habiéndose cerra­
do los hielos que la embarcacion había cortado , se quedaron sin
movimiento lo mismo que.las otras seis naves.

Mucha flle Ia tribulacion que eu este conñicto {ildCClÖ nuestro
ouen Amaroy EUS compañeros viéndose encallados en el mar he
lado, del cual era imposible librarse sin el auxilio espiritual
cielo, y mas cuando notaron que en ag uellas seis naves
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muchas fieras marinas tan corpulentas como caballos, y sacaban
los cuerpos de los hombres CI ue alpareéer habian perecido de ham­
bre, sobre cuya carne reñiau y peleaban furiosamente las unas

con las otras.
Mucho fué 6; espanto que al buen Amaro y sus compañeros 1M

infundió la vista de aquellas fieras, pues esperaban de un ins­
tante á otro hicieran COIl ellos lo mismo; y así entregados' al llan­
to, clamaban á Díos con el íntimo de sus corazones les librara de
tan grande peligro. Todo aquel dia pasaron á vísta de aquellos
fieros animales, gimiendo y suspirando, sin dejar un solo instan­
te de pedir á Dios Nuestró Señor y á su Santísima Madre, los so­
corriera en tan grave uecesidad , á cuyas súplicas y rogativas
concurría nuestro buen.Amnro, con tanto fervor que, cuando sus

compañeros ya sin fuerzas desmayaban, les animaba de tal for­
ma que volvían de nuevo á clamar y pedir it Dios, Llegada quo
fué la uoche, yarendidos de las muchas angustias, arrecídos de
frío y cansados de Ilorar' y lamentarse, se quedaron dormidos. So­
lo elbuen Amaro velaba, y puesto de rodillas, con el íntimo do
su corazón, decia: «Gloriesísima Virgen Maria, Madre de mise­
ricordia, consuelo de aflijidos, esperanza de pecadores, y sobre to­
do, Madre de Dios, vuelve, Seiiora, it nosotros esos tus ojos llenos
de piedad; y 1)01' las angustias que pasaste al pié ele 1�1 Cruz, díg­
nate, Señora mia, ayudarnos pal'aq ne podamos salir de tan mise­
rable éstado.» Estas y otras súplicas estaba haciendo el .buen
Amaro

á la Reina de los Angeles, cuando le sorprendió una sua­

ve armonía de concertados instrumentos y sonoras voces, un olor
tun suave y un resplandor mas clare que el mismo sol, con el cual
víö Ulla hermosísima matrona vestida con ropaje tan resplande­
ciente que deslumbraba la vista, á la cual servian y rodeaban mu­
elms hermosísimas doncellas con ropa de color purpúreo y precio­
sísimas coronas de ûores en la cabeza. Absorto quedó el buen
Amaro con �sta vision, y mas cuando oyó que aquella hermosísi­
ma matrona;)le dijo: «Amaro, ten fé y no desmayes, que yo til
diré cómo has de salir de aquí. Esos pellejos que traes en la em­
barcacion e....n agua y demás víveres, hínchálos de aire, átalos .á
la embarcacíon y suéltalos sobre el mar.x
Desapareciö la vision, dejando tan consolado al buen Amaro,

que nl punto desperté á sus compañeros, y desocupando todos J08

pellejos q ue en la emuarcacion traian con agua, aceite, vino y
vinagre, log llenaron de aire, y atándolos muy bien á la ernbar­
cacion los arrojaron al mar; no bien liabinn caido los pellejos ö[l.
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�l.) cuando las flin.·ds marinas entendiendo eran cuerpos de horn­

ores, se arrojaron.à ellos, y fué tanto lo que tiraron para Ilevár­
selos, que sacaron la nave del mal' helado á aguas vivasr.Viéndo­
se ya fuera del "P11]jg�o, ccrtaron VIS cuerdas de los pellejos y ea­

ua fiera se llevöel suyo. Entonces canto öl ���en::¡.VfmtuI'ado Ama­
ro á sus compañeros lo que babia visto, y cómo aquella Señora
le había dicho 10 que debía. hacer; por todo lo cual dieron infini­
�,as �l-adas á Dios y á su Santísima Madre; por cuya Intercesion
habian .saiide de tan gran peligro.

CAPITULO III,'

£le.fla el santä âla isla Sotitaria, donde encuentra un moïute, el
cual de dió las viandas que le hacia» falta 'V le dijo el rumbo

que debia de lomar;

Alegres y gustosos soltaron las velas á la embarcacion , S' nave-
garon tres dias COIl sus noches, al cabo de los cuales descubrie-
l'on una isla de un aspecto muy sombrío, á la. que, sin embargo,
se llegaron, y no SQ determinaron á saltar á tierra por las mu-

chas fieras que en ella se veían; pero cuando la necesidad del
agua que habían vaciado de los pellejos les afligia, bordearon la
isla por ver sí divisaban alguna, población para socorrer su nece-

sidad, y descubrieron á un lado de ella una abadía murada cou

una cerca muy alta, Llegáronae ñ. ella lo mas que pudieron, y sin
saltar en tierra temiendo á los animales que habiun visto, dieron
tantas voces que saliendo á una ventana un monje les pregunto
qué se les ofrecía.. El buen Amaro le respondió que una. pata de
agua por el amor de Dios; y el monje , compadecido, haja (\ la
puerta, y le dijo á Amuro que saltara á tierra y se fuera á la aba-
día; hízolo así Amare )ej:llldo tí sus compañeros en la em barca

cionjcnaudo estuvo con el monje, le dijo este: hermano, en esta

tierra, llamada isla Solitaria. no encoutraráe mas gente que los
pocos monjes <:1'ne encierra esta abadía, pues aunque teuía muchos

1!l0radol'es, todos han muerto en las �al'I'as de las inu�1�)M�.51IGACIOfieras que hay en ella y nosotros hu biéramos ya pel'p.m(�·tthJlO �.�1 ..

t;)
...ff.ï �.li;1::,t.:�

d 1
�

fl' _f"-'�"'i' .'" " ¡'11nos guar ara a muralla tim uerte que cerca el ec iflCü� �,q,!1 :(.':\;' ,t,r��
vivimos tr;ce monjes, y solo IJOS mantenemos con las fl'Ufrl.!9!B:p.e'" (, ',:.�.i':;.� f.!!...CH este pais abundan, las cuales vamos á recoger mOllt�oS'en .' _»��.
dromersríoa, á los cuales no embisten las otras fieras por§!�f��S ,;::�,,�::�

I�,�,;;�;:;;"!��#�
(',:OX�·!.)���'\ ri",/i�J!r::·s It.)
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temen, y pues ya. se viene la noche será acertado nos entremes
en la abadía', 'doudfl te quedarás esta noche, y en amaneciendo
cargaremos en nn dromerario el agua y otras viandas y lasHey.
remos á la embarcacion.

.

Amaro dijo á los suyos se quedaba con el monje aquella noche,
y se entraron en la abadía, en In cual fué muy bien recibido de.
los otros monjes, y se alegraron mucho ele' verle, por hacer um
chos años que no habían visto otro hombre en aquella isla. Die
ronle de cenar unas frutas muy gustosa�, y después se recogíe­
ron. Luego que amaneció se despidió Amaro ele todos los monjes,
pidiéndoles encarecidamente le encomendaran á Dios, yacompa
ñado del monje cargaron deagua y algunas frutas, y se fueron
á la embarcación, en la que metieron cuanto llevaban; le seña-
161a direecion que .debian de tornar, y despedidos con mucho
amor, tendieron las velas al viento.

.

.

CAPITULO IV.

Lle,qael,santo á una isla 'en là queltabitaba uit neneraôle ,a1û:ia.·
no llamado Eeonita, con el que cçmtrajo amistad élticieron. ?Jiu"
cha penitencia. .

. ,."

.

'

Seis dias navegaron, sin que.les sucediera cosa que de contar sea
'?ero al sétimo descubieron una hermosa isla con muchas y vis­
t,osas arboledas y en ellas muchas frutas; fuéronse arrimando .,
.rotaron que á la falda de un monte había un gran monasterie

.Juyos monjes vestían hábitos blancos. El buen.Amaro dijo á Ios
JUyOB: quedaos en la embarcacion. que yo saldré ó. reconocer qué
ierra es esta y. qué gente la habitan; y.saltando en la playa re­

paró que al.pié de un frondoso árbol estaba sentado un venerable
monje muy anciano, con la .barba y cabello blanco; el cual lue­
go que vid á Amaro se levantó, y viniéndose á .él Ie dijo: seas

bien venido, bienaventurado Amaro, muchos días hace que con

ansia esperaba tu llegada; ya sé tu designio; á qué fin se dirige
tu navegaoion y los peligros en que te has visto;.y abrazándole
estrechamente: con muchas lágrimas, le pedía le diera su ben
dícíon.
Cuando el bueu Amaro oyó que aquel venerable morse, en tief.

ras tan remotas, le llamaba por su nombre" y le decía cuanto le
babia pasado y hasta 10 que tenia en su interior,conoci6 era va­

:on justo, y arrojándose á sus piésle pidió también su bendioíon;
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el monje se escosaba pldiéndosela á. A�aro, y estando en estn
contienda reparó Amaro que venían hacía ellos, de la montaña.
seis feroces leones: amedrentése Amaro, al verlos, y el mouje JI:}
@lijo: no tengas cuidado, varen ele Dios, que esos otros leones vie­
Den todos los días.á humillarse y yo les bendígoj..por lo cual be
adquirido el sobrenombre de Leoni ta. Llegaron.los leones dondo
estaban los dO:-1, y postrados en latierra con la cabeza inclinada,
esperaban la'bendicion. Leonita le dijo á Amaro que los acaricia­
ra, y' habiéudolo hecho se fueron los leones tan ,mansos como cor­

deros. Leonita mandó proveer' la embarcacíon de todo '10 nece­
sario y detuvo al. bienaventurado Amaro en su monasterío un

mes, en cuyo tiempo hizo muchas y grandes peniteneías, y dos­
pues confesö con Leonita 'Y recibió elViático,
Pasado dicho tiempo, dijo Leonita al venerable Amaro: ya es

tiempo, querido hermano, que te vuelvas á tuernbareacíon ysí­
gas el rumbo de tu navegacion para lograr el fin á. que Dins
Nuestro Señor te dirije: El bendito Amaro besó Iamanó á Leoníta,
y este á Amaro, y COil muchos àbrazes, suspiros y lágrimas, Sf)

despidió el uno del aha. Tan desconsolado quedó Leonita con la
ausencia de su querido Amaro, que le duró esta amargura hasta
la muerte. ' ...' .

CAPITULO V.

Hab 'ende lle.7ado el. santo at tërmin» de su na1xfladon, desem-.
barcó!trJ.llando das ermitaños que le diero» Las not! cias 1]1'/'8 él
deseaba" por lo que se despidió de Sl�S compañeros con mucka;
lá!Jrimas.

Tend ieron. las velasa lvíento, y grnadas For la mano Ge Dios, al
cabo de ocho días abordaron á una hermosa ribera, la cual era do
tan admirablevíeta y tempe-ameute tan afable, que ni el calor
st> sentía ni el.frio ID olesta b». AJli se arrimó la rmbarcacion.
Desembarcaron y el bienaventurado Amaro empezöà-caminar

solo pOl' el valle adelante, 'Y JéI empezando á anochecer dívísö
una pequeña ermita, a la cual se llegö , y halló en ella dos ermi­
taños que hacían graudes penitr ricias, los cuales recibieron á
Amaro con mucho amor y ca ridud, y d-sj.ues de haberla lavado
los pies, le dieron de cenar y cuanto necesitaba. Diez días estu­
vo el.buen Amaro COll aquellos buenos ermitaños, en cuyo ticm- "."
Fa hizo conelloa muy graudes pe nítencias y oracíorres, en las[¡:l\:"

2 b'\�):'�,
=.
��p"
'¢l.J,
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cuales no dejaba de pedir á.Dios Nuestro.Señor PQr sus Ulli!1CIOB

compañerus. Pasados diez dias. les preguntó. Amaro, quesí ellos
sabrían hacia qué parte de aquella- tierra estaba.elParaiso Ter­
renal; los ermitaños le respondieren que habían oído decir esta­
ba por aqnella tierra, y que le guardaban y circundaban cuatro
l'ÍOS innavegables :.; muy altasy escarpadas sierras; t,aIf frago�as,
que nunca las pisabau plantas humanas; cuyas noticias hablan
oído decir á una anciana 'S santa mujer, llamada .Baralides, que
era correctora.ó.prelada de un monasterio de santas mujeres, que
estaba allí cercano como.á des millas .de.aquelsitloçJ« cual po­
dría iuformaile c1rd paraje donne estaba el Parats>, por haberlo
ella visto,. '

Con esta noticia se despidió el Leudito AWaI'O de t5l1S queridos
hermanos los ermitaños, y volvió á donde había dejtdo sus COIll­

pañeros y con muchas lägrimas, les dijo: oh queridos hermanos
mios, mucho siento el dejaros, pel'o es voluntad de Dios que yo
penetre solo en estos valles, ycomo no sé hasta dónde llegan, ni
el tiempo que gastaré en andarlos,no os puedo decir cuándo nos

volveremos á .ver, por locual yo os doyesa embarcacion con ,todo
cuanto en ella viene, para que podaís usarla á vuestra voluntad.
Mlly desconsolados quedaronIos compañeros cuando supieron

qne ya se les separaba aquel varen juste, y viendo que no tenia
rem-dio le rogaron encarecidamente les echara su bendícíon, El
bienaventurado Sau Amaro les ofreció rogará Dios por ellos, y
abruzáudolus tiernamente á. todos .Iesbendijo, y vertiendo mu­
chas lágriUIU";, �e entró pOl' elvalle, quedando sus. compañerostau aflijidos como se deja comprender, y resolvieren al fin fijar su
:�síent(l el¡ aquel país. : .

\'�I buen Amaro tomó hegn el camino que iba al monaslerio,
COD desígni« de ha blur con, Boralid es, Ja cual sabedora de su ve­
nida 1 le salió al cauiino una milla antes de su monasterio, y así
q i.e h'yiö, Je- dijo: Irendito sea el 8ei'iol' que Ille ha dejado verte.
Desde (¡lW dí,.:tp principio á.tu uavegacíon te estoy.esperando. Sé
lo qUi-' le paso en aquella islH desierta cuando te dijo aquella voz

que salieras de ella pOl' estar maldita de DiOR. Lo que te sucedió
en la isla de Fueu-Clara .ena ndo te dijo aq uella- santa mujer te
a usentaras , alites q Ile aficionados tus compañeros-á Jas delicias
del pais, no te fluisiol'llll ,eguil', Lo que to suredié. con el monja
de la isla Solitu'Îa, La aílicciourl-l rnanhelad« y lavisíonque tu­
visle. Lo que te pasó cou elbienaventnrudo Leonita, que ya está
g-oza.ndo de Dios. y últímninente, sé lo que, te ha sucedido COll
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los dos ermitaños que te ban dirigido por este camino. Tampoco
se me oculta à qué fin se dirija tu viaje; en vista de lo cual, nada
tienes que decirme. ("

CAPITULO VI.

Baraüdes lleoa el santo á su monasterio, donde le [1,wo quince
elias, a l ea bo de los cuales le mos {rÓ el camino que debia tamal',
y 81 äespidicron con muchas lá.qrimas.

¡\dmiradoquedÓ el bendito Amaro cuando oyó li Baraltdes refe­
rirle cuantos acontecimientos le habían pasado, y conociendo S(1

grande virtud y santidad, se postró à sus pies pidiéndola su fa­
vor y amparo. Baralldes le levantó, v en santas conversaciones
se fueron al monasterio, en el cual'h:lbia diez y ocho santasmu­
jeres de muy penitente vida, todas Ins cuales salieran á recibir
albendito Amaro, y con mucha reverencia le acompuñuron 1UtS­
ta la iglesía, donde hizo muy devota oración y despues le lleva­
ron á la hospedería que .Baralides le tenia prevenida.. Al día sí,­
guiente le dijo eslaal siervo de Dios Amaro, que en aquel monas­
terio tenia una sobrina que apetecia COIl ánsiatomar el hábito, y
que ellaquería tener el gu�to de queél se lo vistiera. El siervo
de Dios dijo que lo baria de buena gana, y así lo ejecutó; cuya
monja llamada Bl'igjda, con el tiempo fué tan penitente queUlll-
rió en el concepto de santa.

. .

Quince dias estuvo el benditoAmaro en aquel monasterio em­

.pleado en santas y austeras penitencias, que edificaba á todas
aquellas. religiosas, 110 obstante sus ásperas vidas. Pasado dicho
tiempo, le diJo un día Balarides al bendito Amaro: querido her­
mano, ya es tiempo que cojasel. fruto de tus trabajosy logres ver
lo que tan to deseas; mañana en saliendo el sol te mostraré el ca­
mino que bas de tornar. para .10 cual conviene te prepares esta.
l'loche, enla que yo también te encomendaré á Dios.
Muchas gracias le dio el siervo de Dios por la gustosa noticia

que le babia dado, y separándoseAmaro de Bara.lides, se fué
á

su
.. "�J;¡

retret&;'en el cual pasó aquella noche mertiûcando su cuerpo CO!lc',C'"J íi,i,:;:
muy fuerte dísciplina, pidiendo á Dios tiernamente le conced�{}t-J; \.
ra la gracia de ver lo que tanto deseaba

. ,,;/ <f ,"

Llegada la mañana, mandó Baralldes á sus compañeras ���á:;'
ran la manoa} siervo de Dios y se despidieran <113 él, pues (pod:!)
volvedal) ft ver. Todas. lo hicieron como su superiora lo �G\:B:i¡).

�X\
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mandado, y despues de haberlas echado el siervo de Dios la ben­
dicion, salió del monasterio con Baralides, la cual siguió por un
frondose valle, y pasado este, llegaron á una alta y áspera sier­
ra, la que pasaron con algun trabajo; luego descubrieron un cau­

daloso rio; cuyas riberas estaban tan pobladas de hermosísimos y
frondosos árboles, que eran impenetrables, Aquí se paró Baralides
y le dijo á su querido Amaro: hermano mio, ocho años hace quo,
hallándome paseando po]' este sitio, rue embosqué en lo áspero
de lu ribera de este rio, y sin sabor por dónde iba me hallé en lo
alto de unmonts, desde el ella] ví, aunque de lejos, lo que juz­
gué seria el Puralso Terrenal, cilya hermosura ybrillantsz , Di yo
te puedo decir, ní habrá lengua humana 'que lo pueda esplicar;
cuya vision, á mí parecer, me dururía como dos minutos; pues le.;.
vantändose una: nielila muy espesa, me quitó de la vista aquella.
tandeleitable y hermosa vision, cuya nielila creciö con tanta abun­
dancia, que apenas veía )·0 I» tißJ�1'a que pisaba; Call cnyo moti­
,'0 me �rolvi, aunque con dificultad, por donde había ido, yen
breve .tíempo me hallé donde abara estamos.

1\1 uchas diligencias he hecho por volver á descubrir aquel ca­
mino, y todas han sido en vano, pues IlÎ ami los árboles que vi
la primera vez que lo anduve, he podido alcanzar á ver después;
de 10 que infiero que no es voluntad de Dios que lo vuelva á ver,
y RSl quédate en paz, fmes de aquí adelante, solo la mano de Dios
t::\ podrá guiar.

CAPITULO VII.

8z[pkícndoel santo su camino llegó al Paraíso, en que vid cosas

maravillosas 11 .pasándose doscientos asos se voZ,oió. at puerto
donde habia dejado á sus compañeros, en el cual muriá:

l'
Uon muchas lágrimas se despidió la buena Baralides del bendito
Amaro, y este siguió su camíuo por lo espeso de la ribera del rio,
�. á poco trecho se halló al pie de una alta sierra, por la cual su­
¡'lÓ con grande trabajo, y llegado que fué á la cima, descubrió á
lo lejos u na esteusa J hermosísima mansion ó alcázar cercado de
altísimas tones y Ulla fuerte muralla que cercaba todo, el cual
despedía de sí taotos reûejos �' britlantea, que sus rayes deslum­
Lra ban Ja vista. Absorto se quedó Amaro al ver tanta hermosura,
y Ilevado de su deseo, se Iué acercando al hermoso palacío, y des­
eubriö que de su interior salían cuatro caudalosos rios, y que
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sus murallas, .torres y almenas, eran compuestas de piedras pre­
ciosísimaa de di versos colores, mas brillantes que diamantes, ru­
Líes y topacios. Siguió el siervo do Dios hasta llegaT à Ja corea de
este suntuoso alcázar, en la cual víö ..una hermosisima puerta y
en ella un.gallardo manccbo, que con espada en la mano gllurdaùa
1:1 entrada. Llegöse el bendito Amaro ù dichapuerta, y con DlU­

cha mansedumbre le dijo al que la guardaba: .por el amor do,
l rios te suplico me digas qué palacio es este, pllt'S aunque he vis­
lo muchos de reyes y emperadores con admirables fabricas, to­
dos juntos no componen ni una sombra de este. A 10 cual res­
pondió el interrogado: este que ves, con todo el terri torio que le
circunda es el Paraíso Terrenal, en el cual puso Dios á Adan.
Cuando el bendito Amaro oyö decir que aquel era el Paraíso Ter­
renal, se postró en tierra, y con muchas l(¡grimas y muy ardien­
les afectos de lo íntimo de su corazon, diö infinitas gracias á Dios
por el singular benefició que Su I\JHj.es1nd le había concedido, y
lleno de gozo y de alegría le preguntö al guardian si podría en­

trar en él, á lo cual le respoudiö que DO; pero que desde allí le
mostrada mucho de lo que .habia dentro; y así le fué esplícando
los nombres y frutas de aquellos Lermosí-imos árboles , y entre
ellos le mostró aquel de donde comió Adan la manzana. Mostró­
le un hermoso coro de preciosí-imas .doi.cellas COIl CO]'(IIHJS de va­
das florès, vestidas de telas blancas ian brillantes como el sol, a
las cuales seguían otras con rames y palmas en Ins manes, can­
tundo y tañendo varios instrumentos, tan d ulceruente, que arro­
baban los sentimientos con su armoniosa música. A otro lado se

descubrían otros coros con ropas carmesíes y coronadas. de diver­
sas florès. Todos estos seraûnes en forma de doncellas servian
con mucho amor y reverencia á una liermosisima señora que es­

cedía á todas en hermosura y resplandor, ft hl cual todas la hin­
cabnn la rodilla, é iban alternativamente poniendo á sus niés los
-amos y coronas que llevaban,
Tall absorto estaba el bendito, .\maro riendo ian celosíiales

prodigies, oyendo tan dulces y concertadas nrúsícas, y recíbíen­
do tan fragantes olores, qne embelesado y sin acordarse de lo que
el.mancebo le babia dicho.ise iba á entrar, pero este le detuvo
diciendo: 0.11 este sitio no puede entrar criatura humana; yfl Le
he mostrado lo que' desde donde. esb'L:'1 puedes. Vel', que Oô' I "do . (,.:;;;�,)tOG·�:1 il.

cuanto puedo hacer por tí , Y erí�R fI u ß al sitio que eRt;'I.� llllll Ile.,.',·' ',. "':.=..
gado mny.pocos, y niuguno 11;1 o��1adi) (JI) él tanto tiP'IIJf!U «()IJ,{S¥:. �;.
tú, puns hace hoy doscientos años que llegaste á él, por 10 ,cf�tf ;;,.�2:

c'�
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ya debesretírarte. DespidiöseAmaro del mancebo con tanta ad­
miracion y alegría como se dejarà en tender, considerando elm n­

cho tíempo que babia estado gozando de las delicias del Paraíso
y pasmado delo breve que se le había pasado, pURS á Sil modo tIe
pensar le 'parecía soh una hora lo que había sido dosejentos años.
Volviöse el bienaveuturado Amaro por el camino que habia

llevado, al puerto donde habian quedado HIS compañeros, y ha-
116 en aquel sitio. 111):1 hermosa ciudad que ellos hablan fun-

; dado y se había idopoblando ell los doscíentoá años que había
gastadoen contemplar el Paraíso Terrenal. Admirado 813 quedó
el santo de la novedad,. y ann mas los moradores de ella, cuando
vieron á Amaro, tanto.porlo estraño de los vestidos, cuanto pm
el buen modo y compostura de su: persona: y-llevados de' la cu­

riosidad ó novedad, le rogaron encarécidamen te les 'dijera de qué
nación era, y con qué motivo había ido por aquellos paisea. Ei
Santo Amaro, con mucha naturalidad y mansedumbrè.Tès elijo:
caros y amados hermanos mios, yo me parti· de. este puerto po­
co tiempo hace (segun :'t tní me parece), e n él dejé una emharca­
cion y algunos. compañeros

.

que cónràigo venian; cúande me

marché de aquf, apenas hahin en ëste sitio cuatro 6 �t!i3 casas, v
como ahora hallo una tan hermosa ciudad, me admiro que e;l
tan poco tiempo se h;dla fa�ric�do tal poblacion.
,. Atentos los de la ciudad á las razones del santQ, le pregunta­
ron pOl' su nom bra, y habiéndoles dicho que se Ilsmaba Amaro,
alpunto se arrojaron ,1. sus piés; pues de Jos fundadores de la ciu­
dad, eompañeros .del santo,.venia por tradicionde�nos' en otrós
c�mo se había partíd? de �\lueI puerto este vener��le santo pa ..

ra el Paraíso Terrenal, Cbn cuyo m:otivo vinieron á su presoncin
lös principales dé Ia ciudad, y so hizo nototHJ este 'caso, daridq;'à

.
entender á todos como e�to vener¡thle varen 'era el compañero y.

dítectof de los' fundadores de aquèHa:1ciudâd, y como rnílëgross­
mente había vivido hast.'), aquel tiempo. Todos 'lo tuvieron �n
grando estima y venMacio,n. Para que viviera retirado del bn­
IHcio deja ciudad, le édifiparori; á una, milla de distancle; 11 n

célebre monasterio dedicado ála SagradaVírgeu.Marin '. �n·· el
eúal vivió el santo pocosaños, en cuyo tiempo hizo lUnchà peni­
tencia y adrnirablesmilagros; y habiendo dejado dispuesto, qUI')

. ásumuerte fuera su cuerpo sepultado en dicho monasterio, dOD-
de se veneraba, teniéndole 'en opinion de santo.

'
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\1ID.t. y ltl.;\D1Yl'liUO

GLORIOSA VIRGEN' SANTA'LUCÍA.
L; gloriosa! S�.ri� Lucía, fué naturalde la ciudad de Siruct�r:;a, 'en
Sicilia, de muy esclarecido linaje y mediane, hacienda. Noticiosa
.esta sauta de .lns: maravillosos milagros que Dioß obraba. por la
íntercesion .de Santa Agata, fué á visitar S\1 sepulcro con su ma­

dre Eutíquía, á causa. de, padecer e�ta"púr espacio de doce
años muy graudes flujos.de sangre, para 108 que no pudo h,aUar
alivioeu.la ruedícina, Llegadas al sepulcro de Santa Ag;;tta, con
mucha veneracíon y c:o�diallza hícierou oracion, en la cual Santa
Lucia. se quedó tl'a:3plle�ta,de lill éxtasis, y Oll' .el se le apareció
SaQta Agatlj}; rodeada de celestiales resplandores, y la.dijo: «Lucía,
¿por qué, me, pides á luí la salud de .tu madre, pndiéndosela .tú
dar? .Pero sabe que tu madre esta ya sana; guarda tu virgini­
dad, reparte tu. patrimonio à los pobres, y prevente pill'a el mar­
'tirio queDios Nuestro Señol'� �Ol' su ínñuita. voluntad, te, tiene
prevenído.» '.' . .' .

e :', "

,

Vuelta ea sí SantaLucía, la ltl;,') á. su madre: Madre mia, ya
estás sana por Ia.inteecesiou de la bíenaventur.rdu Sau tu ..\ gH ta;
por Iaque te pido rendidamente no IDe.trates nunca de ca-u.uien­
to, pues.mientras viva be de guàrda.r castidad; y tambien te su­

¡¡lieg gq,�i el patrimonio que á mí rue correspondn me .lo en�I'e,:,
�l¡'eá, p.<?rque quiero darlo á 101;: pobres, en reverencia de la sa�I'a.
da pasion ,Y; muerte de .Nuestro S"-,I:rador, yen honra de la bien-
aventurada SilrliaAgata.'. ,

La madre, reconocidaal ¡::i ngular ravor que por .í rltel:eesiOll de
ia.,,��n,t1,l.;habja recibido, Ia (It.ol·g6 á su hij r 10 ,.lIlie, la�pidiö, y
lta)JieudO,Hegado á su e�lsa la clltl'ego aurlmas' de lo' li II e I(;�gltí­
uiamente .la correspondia, Todo lo cual Iué rtlpal'til!a;ldo SHt\;ta Ln.,
0�a á los .pobres, llegundo á tal extremo la ardiente caridad, de
la santa, que de las l'ol)ai; que tenia p' uostas dió las ilJt,�dorp!3., "",ry...OGIA

, .:"
" Ó, ' '," , "I ('i'.;.'ç.;.,J �

A esta sazon el padre. de la santa, que era gnntll, se bill !;¡ ha",(l,t-40
t d I bi J '

1 hi 'd] ,I- ,."�,,-' 'r.'))!! ,A.ausen e e su casa: pero ia uenno ven« il, y sa ¡HHl' o e ,.Ill I\l'.JlA:{ .,G.\i!\;'.UN,;7.�
dí did le hací I I I' I 1 h" I' f�

"' ...1,· ,I .'§I

.ls,p,en ,1
o

,�l,H\ (�Sll aeIe�� a 1'1 ma. 1�.C 10

S,U, lJa,,' C,O, 01',l,I�OI,¿r",,¡,,:,�::.t
...

:,i'J'<nenojado se fué al juez y le dijo (jIll' -u hij» 1,1]I'Ja ern en-tlillIH", :�; g.!l Ô
sicguia la fé de Jesucristo, con (J lnurdouo j' uesprecio de susd - ":;;::::.�,:
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ses. EIJuf'z, Indignadov-mandörlamar á.Ia santa vírgen, ¡ CŒ

rnucha severidad Ia dijo: dí, ¿es cierto, vilmujer, que sigues Ia
fé de Jesucristo y.abandonas nuestros verdaderos dioses? A lo
cual respondiöIa santa: tan eierte es, que por ella y por mí vir­
giuidad perderé la vída sin que tú ní erro alguno pueda separar
me del firme propósito en que estoy, y por ser esta la pura y ver­

dadera ley, yla tuya y tus dioses mentirosos y falso. Sí tú, ciego
á la luz de las verdades católicas, signes intrépido la senda de
tu perdtcion, yo, atesoràndolas en mí pecho con las antorchas
de la lé; esperanza. y caridad, sigo el camino de la salvàciom: CIl
vista de lo cual,haz' demí lo que; Cinieras; pues de la ley que sí­
gOfllÖ puedes, aunque quieras, apallal'me.·i

..

: Airado eljues cou-las palabras de la santa vírgen, determinó
]uitarIada vida, PPfO tirites mando {por darla mayor .tormento)
que la llevaran al Ingar de las mujeres públicas; y que en él In
quitaran convíólencía la virginidad que tanto apreciaba. No
perm,iti6 el cielo que él malvado juez lograra esté depravado in­
tento; pues no hubo. fuerzas .. que\bflstal'an. á poderla moyer de
aquel sitio. Confuso eljuez', la dijo: diare, mujer diabölica, ¿de
quéencantos Ó bechícerías te vales para-no poderte mover de es­

te sitio? A lo que respondiö Ia santa: estos no son encantos ni
maleflcios, �í beneficies de Nuestro Señor Jesucristo.

.

.. �' ,oMas indignado eljuëz- en ver frustrado 'su intento, y que ca­

da instante estaba Ia santa roas Bhne en la ley que profesaba,
llevado de una: infernal furía por DO oírla hablur, mandó á un

verdugo que le sacara-los ojos y con unaespada Ià atravesara-la

gargaIlta. Hízolo elverdugo como el juez 10 mandó; mas DQ por
esto dejó la santa dsalabaf yb'endecir dEU Criador, .como sí es­
tuviera sana; y volviendo la cara Éi 10's que con el juez estaban,
les dijo: ya llegó la paz y quietud de laIglesia, por háber muer­
to en este. instants el en¡,pe¡'adol' Maximin no, y Diocleciune arro­
jadodel.Irapetio; y }ialHundo con eIjuezr le dijo: tú; apercíbete
puraIámuerte, puesen.·.brevela has de padecerçyasí sucédío,
pues de erden del Senado fué preso el-juez': yIlevndo á Ramai
donde en breves horas le dieron ignomiiiícsamente muerte po!'
ser del partido de Diccleciano.

OG,\AYl'li'.AI�a bienaventurada .San'ta Lucia DO semoviödèl sitio donde es-

Ó'"
...�, basta que conducida por los dignos sacerdotes á uua iglesía

,tt4J;f.'.;.�.·'�.(.:;.',',.'.'!.,.r/�..".,...

�ministI'a.I'�D el Viúti.co, y recibido, volö suahn» santa. ágo ..
�ÎQ�.';..:/,.,,;' .;z,�r'f? las -lelícias eternas. .
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